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GAZETA     DE   BUENOS-AYRES. 

JUEVES  7  DE  FEBRERO  ©E  1811  ■  .  [ 

,tti::^Rand  Jemporum  felicítate  ,    ubi  sentiré  ^^e  v^Ms^ 
et  qu¿e  sentias  y  dicere  licet. 
Tácito   lib.  i.  Hist. 


MANIFIESTO. 

or  una  combinación  de  sucesos  los  mas  inesperados  ' 
ha  querido  la  pKO videncia  que  no  diésemos  un  paso  á  la  feli- 
cidad ,  sin  encontrar  nnnue^o  rpeligro  que  ven^eer.  OEl  despo- 
tismo inepto  de  nuestros  antiguos  xefes  quizo  remacíiar  núes» 
tros  grillos,  y  agravar  nuestras  cadenas.  -Como  otros  romanos  j 
en  la  guerra  contra  sus  esclavos,  ^pensaron  bastaría  .para  ate  - 
mprizarnos  mostearnos  él  azote,  i  que  estábamos  acostumbra- 
dos.  Pero  nosotros  persuadidos,  que  sus  delitos  ¡pelearían  con- 
tra ellos  mismos  como  auxiliares  de  la  Justicia ,  corrimos  á  las 
armas,  y  guiados  de  la  fortuna  purgamos  de  estos  monstruos 
nuestro  suelo  nativo.  Quando  acabamos  de  admirar  al  mundo 
con  el  espectácalo  de  nuestra  exaltación  sublime  ,  y  quando 
una  autoridad  suprema  procuraba  ganarse  el  respeto  de  los 
pueblos  por  su  moderación  y  su  cordura,  ved  aquí  que  otro 
nuevo  peligro  se  abre  á  nuestro^  pies.  Un  soldado  cuya  divisa 
es  la. asadla,  después  de  haber  .profanado  con  sus  insultos  la  ] 
di^iidad  defieste  .pueblo ,  y  haber  merecido  en  justa  recom- 
pensa  verse  ai/ojado  de  su  seno.,  tiene  el  descaro  de  ;preseb- 
tajjseá. sus  puertas,  y  á:  título  de  alto  poder  exigir  nuestras 
sumisiprtes  y  re&petos.  Visto  es  que  hablamos  de  D.  Francisco 
Xavier  Blio^  hécíio  virey  de  estas  provincias  por  la  Regencia 

iili  misal»  tieAiipo  que  el  muado   eaterd  dfisjcuibmriá  entre 


538 

la  RVgencia  y  Elio  un  proyecto  concertado  de  convertir  esta 
capital  en  uiia  masraorra  ,de  esclavos,  admirara  este  aconte- 

ciailetito  como  el  íiltLíno  arrojo  de  los  tiranos.  ¿Cccto  podr'e- 
mos  escasarnos  de  presencar  aquí  el  quadro  de.  ks  acciones 
desastradas  cc":  que  Elio  maacfeó  los  anciles  de  estos  pueblos? 

Otra  pkin'ia.mas  elcqü.erite  podrá,  emplear  mejore^  tintas  para^ 
dar  vida  á  estas  imágenes  í'  pero  la  nuestra  bastará  para  con-. 
vencer  da  exquisita  ferocrkd  de  esta  mala  índole.  Siempre   se 
ha  creído  5  qWe-laiia  vivaclaad  -sia  arrojo,  y  una   saogre  fría 
sin    lentiíiid  soo  TÍríodes  guarreras  do  oii  militar.  E i. indócil, 
natural  de  Elio  for.inúáó  de  nii^-éñ  dii'árbna  no  podía  iconci- 
liars©  con  unas  vktné&s  '  a'-"^')  -rc:ido  es  la  Uinpianza. -i-Sism-^ 


pre  dor©5  intratable^  áfrsl^atfií^;  v  ftlffeso  as  ie-vió-obrar  como 
\m  ^tntáláo  ,  qoe  solo  k^q  ñcjnssja  da  m  teaieridadi-Si  .se 
quiere  formar  coTicepto  da  esta,  veidad^j  córrase  el  velo^  á  las  '■ 
acciones  BMik&íes  termifzftóiv-l^^  de  j'-ilVí^í^n  qoeilegó  a  tener  ■ 
iññuTO.  Su  ^yre  marcial  ííooíaoañado  de  .tui  ieoguage?^lirme  ■ 
y  determinado  ^'éñ  un  thmpo  €n  quélr patria'  tanto '  necesitaba 
de  iioiabres  bravos  5  iiÍ2o  Cüoosbir  que  era' capas  de  guiar  á-sus- 
hijos  por  los. caminos  de ■  la- gloria  ,;y  áú  heroísmo.  E-n- breve  - 
se  áfscubrió  el  engrano.  La  exosdicioH  oiilitár  que  se  le-  co-n. 


__6"para  la  Culo  nía  dú  Sacra  r^ento  j  io  llevará  lleno  de-igno- 
minia á  k  mas  remota  posteiMad.  Equivocando  una  ■preci- 
pitación iadiscrei:a..coñ  esos  golpes  de  lez ,  •  que  en--4os 'grandes- 
hombres  son  como  las  inspiraciones  -del  genio ,  entra  á  la  plaza 
precipitadárüente-,  ,y  tiene  á  gran  dicha -el -escapar  con  las 
tristes  reliquias  de  su  eiLérc-ltó,' £lencmigo-conGÍbió--sin  duda 
que  un  general  de  esta  clase  no.  podía  dar  un- paso  sin  cometer 
muchas  faltas,  y  que  era  prudencia  aprovecharse  de- ellas;- 
Acantonado  Elio  en  S  Pedro  pudo  reparar  su  derrota  con  el 
nuevo  refuerzo  que  recibió,  pero  siempre  en  oposición  di- 
recta co|i  lo  que  enseñaba  el  arte,  ni  tubo  elección  del  puesto, 
ni  tomó  medida  alguna  de  precaución;  antes  bien  guiado  de 
una  loca  confianza,  se  dexó  sorprender  con  pérdida  hasta  de 
su  equipage. ,  En  la  calle^  de  la  Alameda  i  qual  otro  Mevio» 
desprecia  el  consejo  de  un  prudente,  oficial,  se  arroja  al-  ene- 
migo con  menos  fuerzas,  pierde  su  artillería,  y  sale  descala* 
brado.  Lleno  de  ¿deas  quixotescas  hace  marchar  á  la  Residen- 
cia una  partida  de  patricios  centra  una  columna  deleaemigot 
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cuya  fuerza  no  había  calcub do,  cerca  delj, peligro  los  íxbm- 
dona ,  y  tiene  el  bárbaio,  placer,  de  haberlos  sacrifica  do.  Est^^ 
es  el  brav©,  que  ^on  mil  hombres  en, los  OUvcís  prometía  en- 
cadenar, estos  habitantes  como  á  viles,  esclavos. 

Tantos  hechos  descomunales-  unidos  á  un  orgullo  ultrarj 
jante,  con  que  hacía  extremecer  á  cada  paso  el  pundonor  rai-^ 
litar,  razón  era  que  le  concitasen  un  odio  universal.  En  efecto^ 
pocas  veces  se  ha  visto  que  el  aborrecimiento  á  uñar  persona 
ocupase  mas  de  lleno  el  corazón.  A  su  nombre  se  tumultua^^ 
J^^aii  las  pasiones  en  auitilio  <ie  la  ratzón. 
o-.f».'£ste  demirito,  que  debia  al^jaVlo  de  los. puestos  para 
siempre  >- no  padia  retardar  su  curso  en  la  carrera  de  los  be-r^ 
neficios  y  los  honores,  =Al  íin  era  español,  y  tenia  á  su  favor 
esta  gran 'base  del  merecimieoío.  El^gobierno  ■deMüntevideo 
Íu6  el. galardón  con  que-. la  corr^ -de  España  ví§c.oj|\pensó,,tajg|^ 
Jtos  serwcios.        ^  ;  v^,'    ■,^.   ■   7'....   ^,, 

'  j[,     Üim 'alma'fopíiiaáa ."pp-ra:  las , turbu.leo,cias  ^iesiipre -  se  en» 
jCiuen-tra -mal  .hallada. ea, el  sosiego.  No.  siendo  dueño  de,  prefa- 
>  rir  el  bien  público  á  lo  que  f.e  sugerkii  suspastoaes,  fomentó. 
'|E1Í0-  la  ridfcula-  rivalidad  ^de-^Monce video  hastn-el  extremo  de 
■  un   prevaricato,    Üaa.  J-unea  escandalosa,  quando*  todo  eons- 
|>iraba  á  isi  obadlencla.,  fué  eL-priiiter.  drcii  -  cotí  ..que.  inTadi^ 
estas  autoridades.  ¡ Qu€  exemplo  para  una  nación,-  cpyos. ma- 
ules ie  hacían  morder  ..elwfreno  -murmurando!-  Qiialquisra.  dirá 
'  que  pooia  sus  esperanzas  en  los. -males  p.ublicos;..  Con  todo >  asi 
'^sonjeaba  EUo-a-un' mismo  tiempo,  la  vanidad  de -Moatavid^o, 
.y  la  lealtad  de  la. España,  á.  pesar  -de  .cfue  con  -esco  no  -hacía 
mas,,  que  exhalar; contra  este  p¿ueblo,  baxo  la  máscara  de  mi 
icelo  puro  la  amargura  de  so  hiél  j,  y  de  sus  odios  personales. 
Con  todo  el    calor  de   un  faccioso  se.  <>bst inó  en   sostenerla, 
imponiendo  al  populacho  enamorad'© -de'  su  ádhesion^j,,.^  r 
(       Un  crimen,  que  debió  llevarlo  al: patíbulo,  le  ganó  la,  Süb- 
inspeccion  de  estas  tropas.  No  hay. que  admirarse.  El  comercfo 
<<íe  Cádiz  hizo. . habla  rá  sufavorla  eloqüente  voz  de  sus  doblo- 
fies ,  y  dio  á  la  6Ín  razón    roas,  dogmática  en  la  América    ese 
.gran  peso ,  qiie^ siempre. tubo.  Autorizado  EI/q^ ^on  ;esta  q^ue va 
investidura,  ;¿quién  es  capaz  de  dar  Una  justa  idiea  délos    es- 
.tragos,  á,que  se.preparaban  las  duras  entradlas  de  e^ta  üera"? 
^mgim®»siao  .el  mismo.  ,„j^^^iir,  nada,  le  escribía^  su  qu«- 


^^rSü^G^er^a,;  nada  de  darles  í  entender  debilidad,  tíiMó;» 
^t Eso  quisieran  ellos,  decir  que  se  les  ahorcará,  decírselo,  f 
luQgo  hacerlo.  Palabras  execrables  que  encierraa  todo  género 
de  barbarie!,  y,  que  lo  hacen  digno  de  estar  al  lado  de  aquel 
bíutal  Vitelió  ,;„quien,  d^da,,  Un  enemigo  m^etto  siempre 
íjbueie   bien,  sobre  todo  si  es  ciudadano.  ^  I 

Los  ilustres  y  esforz;ados  cuerpos, militares  d^e.  esta  capital^ 
se  hubieran  creído  faltos  de  prudencia  y  energíaj.  admitiendo  ua. 
sjLib^nsp^ctori  qué  envilecía  el  empleo,  con  sunpmbre.  Con  to^ 
da  esa  entereza,  que  insgira  el  gundonor,  y  lavjusticia  de  un^ 
biiena  causa ,  se  opusierpíi  los  comandantes  al  nombraniiento, 
de  Eíio,  Oposición  justa ,  pues  no  era  soportable ,  que  en  lu^ 
£ar  de  tener  ala  frente  de  estas  tropas .ui\,a;efe,  nailitar  acredjt 
ñdo,  por  todo  loquehac^reqoniendabieielamor  de  los  sol- 
dados y  el  respeto  de  losenemigos,  tullese  mi  hombre,  que 
parecía  destinado' á  dar  exempíq  de:  tAdos^QS,  hprjrores-,  que  el 
^píritu  de  partido  podía  prodqcir.  ^l  g<^b^rno  yió.^vennf   ua. 
nublado,    y  fué  sobradamente  cuerda  en  conjurarlo,  impi-. 
diendoá  E  lio  la  posesión,  ^         ^  .| 

-     Odiando  el  subinspector,  á.  este  pueblo,  sin^podeíborrar  I* , 
tergüeo^íid^  verse  despreciado ,  tomó  su  ruta  para  Españ^ 
Fácií  es  concebir  la  buena  acogida  que  tendría  un  entusiasta  4, 
Ha  sombra  de  preocupaciones  populares,  y  de  un.  gobi^moAbí 
$urdo  y  corrompido.  En  efecto  la  fama  de  su  zelo,  o  m^as  bien 
la  de  sus  odios  contra  este  pueblo  le  ganaron  la  estimación  gá> 
íiieraí   Bebió,  esta  acrecentarse  tanto  mas ,   quanto^  subían  dé 
¿untp  los  resentimientos  del  gobierno  español,   lios  act  ntecc-^ 
mlentos  recientes  lo  estrecharon  á  la  causa  de  Elío ,  y  c^bUga. 
do  á  mendigar  un  verdugo,  valióse  de  su  persona,  p^ra^^gaí, 
un  odio  común.   ¿Pudo  hacer  mas  una  regencia  de. Argel ?^ 

V^aseaquíy^  descubierto  el  origen,  d?  ese_  escandalosé 
vireynato,con  que. el  gobierno  español  acaba  de ;  premiar  la 
enconada  rabia  de  Elío,  y  la  pruebamas  autentica  de_  su. oes- 
calabr^do  manejo.  La  precisión,  en  que .se  hallaba^  de.  ser  jv-ro 
para  con. la  América,  debió  hacerlo  prudente  y  advertido.  Da- 
poner  su  ínflexibilidad  quando  no  conyenia  sino  moderación, 
V  esperar  de  la  política  y.  el  tiempo  el  remedio  de  unos  nr^ales 
que  la  violencia  debía  irritar,  era  todo  lo  que  le  dictaba  a 
prudencia.  Per9  el  gobierno;  de  España  destinado  a  perderlo 
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í^d<>velige  siempre  li)  peor:  ün'EHo  a  c(xúmsshe  ^e  Rúenos. 
Avres  no  admitiría  ni  com^  el  ultima  de  sus  ciuaadaní)s,  es  g 
euien  constituye  por  el  primero  de  sus  magistrados,  y  por  ua 
infeliz  gusto  de  autorWad  arbitrari»^  prefiera- el  nesgo  de  per^ 
derla  á  la  esperanza  remota  de  hiimilUrla.    -  "    ,^  " 

A  vista  de  e^to  ¿qué  valor  deberemos  imue^  TmgmUr 
cas  declaraciones  de  iguald^r^©  ciiidadania,  de^lil^^rt^A  f 
protección  contra  la  tiranía  de^lgs  que  Wnclan?;  ^to  por  vea^ 
Tura  compatible  la  fruición  de  e$tps  bienes  cpnla  sujeción  a  utt. 
EUo?  ¡Contradicción. monstruosa li  ¿Queremos  hai?er.  x:reer, 
flue  puede  ser  íelk  ««esrra  Wfte  eniDai^p^  de  la.  i^eagauza  ? 
Si  esto  no  puede^6ersiaQen.eil  nombra,  diromos^pues  coa  to^ 
4o  el  rigor  de  la  expredon  ,  qua  si  e^  mandado  ás  vxxQf  por 
4  gobierno  de  «spíifia,  eíí.  para,  que  mm^ct^^i  ieyantt, 
bóreas  en  señral  de  sus  misericordias.,  ^  ' 

:-  Tal  ps  é  hilos  de  la  f  atria^eii  de^tiiía,  túmm  ,  m  quenos. 
hallamos  condenados,  ic.este  fin  prepara:  fx,  EMo  sus.  hurtes, 
sanguinarias.  La  pación  ,.q^e  ya.. o§.b«ndéGia.cpn^o.a,su$li^ 
tadores,  os  exH^ívde,abora. sus  brazos  implorando,  vuestro  a^ir 
3diio.  £s  preciso  pue» ,  que  justifiquéis ^S4  idea, spbUme  y  cmt 
spladora^  Reunarnpnps.toílosJ  par^;  esc^rmfnca^  mQimQyim, 
que  quiere  profáíiar  laann:miiidiaa  de  riuestros.  boga^res^  y;,  tor 
iíiandp  las^arma^en;  l^s  mancas  ,reivo venios ias,glftrjí;^íi§.  a^SÍ«/ 
s^4flí2,d^;agósto ,  y  5  de  jiilip.. 


Ep?lT^$|Ol. 

i.v  El  Qañsej<3(^  que  se  dice  suprema  de  Empana  é:  Indias, ,li*2 
sj©imbraip\fireyvde  esta  capital  á.J[>;  Xavier  de, Hljxj.  Ese  ia.U 
H^ar  de  tant^ .importancia ,  que  pcKo  ha  nos  Ái^o: : ''^  fca  ^tri* 
me  llama ,.  voy  á  salvarla  ó ;  perecer  eu  elk  jj  prefiere^hoy  el 
lionor  de .  mandarnos  i  h  saludldéresa.  misma  pauia,  i  quiea 
abandóaa.ep  el  mom^iito  de  el.m^ypri  peligro;: él  renuncia  b 
gloria/de.ser  su.  restaurador:  por.  kj  satisfaccioA ¡de  desplegar 
contra  vosotros  el  odio  .  irreconciliable  que  o.s  profesa. 

Vuestrps  laureles  le  hiereni-no  puede  sopoiUC  su  orgullo 
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ks  glorias  c|ue  adquiristeis  en  k  guerra  con  vuestro  esfuerza: 
tentará  todos  los  medios  de  obscurecerlas  imputándoos  cnmel 
ues  capaces  de  conduciros  al  cadalso,  sus  iiitencioiies  son  co- 
nocidas,  borrar  con  vuestra ^  sangre  las  profundas  impresiones 
de  su  afrenta,  que  dexó.grabadas  en  tantos  parages  como  accio* 
Hes  militares  intentó  en  nuestro  suelo,  esa.  lo  que  a^pirí?;  muer- 
te,  y  desolación  ios  sentimientos  que  abriga  su  pecho;  no 
aventuramos  nuestros  juicios,  ya  nos  dio  testimonios  de  esta 
verdad  quando  dixo  "cortar  la  cabeza,  y  ahorcar  á  todoi  1q$ 
Jbijos  del  pais«>  este  es.  un  hecho.  í 

1  Siguiendo  los  ímpetus  de  su:  fogosidad  ^indiscreta  creemos 
que  tendrá  el.atrevimiento  de  intentar  atacarnos  Scél  no  pudo 
aceptar  este  destino  sino  es  con  el  animo  resuelto  de  tomar  po- 
sesión -á  viva  fuerza,  para,  vengar  como  virey  la  justa  repuls» 
que  sufrió  como  subinspejctor.  > 

>ir?q^Aunque  ineptovipara  llevar.ál-Sii  qoalesquiera  empresa,  es 
vn  temerario  ^para  .arriostrarla :  acoídaps  que  á  la.  llegada  dfeí 
-virey  Cisneros  decía  ^  que  con  mil  hoaibres  puestos  en  el  baxo 
de  ios  Olivos  tenia  bastante  para  arrasar  esta  graacapical,  que 
acababa ^c  iniponer,. y  desbaratar  un  Qxercito.4e  . 1 2®  hora*; 
-bres  dirigidos  por  excelentes  ofíciales. 

Poiteñas,.ved  en  este. hecho  el  de«spreeío  coarque  os, mira, 
dísponeos^á.  escarmentar  ese  infat4.iado' orgullo, ¿y  que  aprenda 
á  su  costa  á  temeros. y  respetaros:  aprenda; el ;corrompido  go-; 
bierao  de  la  Regencia  que  á  gobernar  pueblos  libres  no  se  des- 
atinan caníbales  :•  tiemblen  con  la  idea  de  nuestro  enujo ;  redúz- 
case toxio  este  suelo  inmenso  á  un  puñado  de  ceniza,s,, antes  qud 
$iifrir  el  despotisítio  tíe^los  antiguos  ijiaadatarios,  ó  verdui^os. 
Buenos  A  y  res  febrero  de  18 1  i..=;CV«¿?//o  de  Sa-avedra.ss 
Miguel  de  A'zcuenaga.-=.  Domingo  -Mateüizz  Juan  ^Larrea.zs 
í>r.  Gregorio  F'i*nes::=z'Juan  Francisco  Tanragon^a.^^^Dr.  José 
García  de  QosAo.zz  José  ¡Antonio  Olmos^z=.JI^rancis.co  de  Qur* 
ruchaga,-=.'Dr.  Manuel  Eelipe  de  Molina. =  Mattuel^  Ignacio 
Molina.r=z  E)r .  Juan  Jgnacio  de  Gorriti:=:  Dr.  José  Julián 
iPerez».^  Marcelino  Poblit.^  José  Ignacio  Maradona.^  Di% 
Juan  José  Pjís^o  ¡  SQQiQt2LXÍQ:^Hifokio  Víejtss ,  Secretaria. 
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S45 
PROCLAMA  DEL  EXCMO.  CABILDO. 

El  Ayuntamiefitú    de    Buenos -Ayr es    al  pueblo 
de  la  misma  cafitah 

Dlsrirignido^  vecindario  ,   aguerrida    güafnídon  ,   ilustres' 
hijos  de  Buenos- Ayres:   ya   habéis-  visto -las  incitativas  que- 
hace   el  míiriscal  de  campoD.  Francisca  Xavier  de  Elio  para^^^ 
que  se  le  ponga  en  pcsesioa  del  superior  maíido  de  estas  pro- 
vincias,  que  expresa  haherselexonferido  p.ór    el  Goasejo  de- 
Regencia,  Ta'mbien  estáis  instruido^-  de  lo-  que  oñcialmente-  se  ■ 
leha  imiüiMuio  en   contestación'-.  Si 'en   ésta  luce  la  modera-^ 
cíen  ^en-ccr.  curso  con  la  dignidad ,  es  sala  mente^  por  loque  s© 
debe^  á  sí  mismo   este^  pueblo  siempre  circunspecto  ,    mages  •  ■ 
teoso  y  prudente.  Otro   que-  \o  fuera  niSínos ,-  á  ina&  'de-  los  ' 
convencimientos  apuntados  para    justiíicílr    la   inadmisión  de 
Bl'io>da  hubiera  también  fulrdado  en  la  absoluta  desorganiza-- 
cíoü  del  actual  gobierno  espafÍGi,   cuyo   concepto   lo   induce-'" 
necesariamente  el  mero  hecho  de  haberse  decidido  á  una  «lee- 
cion   tan   antipolítica   por    todas   sus  ^circun-síanciaí^:' hubiera'  ^ 
desconfiado  de  la  Realidad  de  e^os-^seníimiéntos   de  equidad  y  v 
beneficencia  hacia  las  Américas ,  d^ '«^^e*  ha^e  ahude  ei  gobier-^ 
nd  peninsuiat,  pues  en  bs-rtiofnentas  píecisos  'Cñ-  qu-e  fprocía«^> 
rtia   la  igualdad  de  derechos  de 'los*  pueblos  del  nuevo -mundo  >' 
co-n  Ios-de^' -la  metrópoli'',    envía  '  quien   los   gobierne:  baxo  el:>-'* 
mismo  sistema ,  -y  con  k  propia^  arbir^ariedad  que  hemos  ila-^i 
rado  -tantas  veces,-  sin  que  le  haya  rsíraido-  la  consideración  > 
d^  que  sernéjaote  conducta  está-  en-eont^radiccion   maniíiMesta-í- 
con  sus  ofertas,  y  que  este  es  atacar  de  un  modo  diretto  esas  - 
mkraas  prerogativas-de  ios  pueblos  de  Amerita >  queden  uso  * 
de  ellas  han  podido   y  debida  coíjstitu irse  por  sí  mhmm^,  'á  f 
exemplo  de  los  metropolitanos ,  y  con  el  propio-sagrada  ob-.^ 
jeto:  híibría  creído  filialmente  >  pero^con  mucho  fandámentoyi^ 
6  la  intes^ra  ocu pación  de ■  Bs pa ña  -por  las'  a r mars  francesas  ,   á  >^ 
algunas -ocuirás  é  ilítitas  relaciones' entre   ambos   gobiernas;  r 
pues  solamente  un  enemigo  decidido  ^Contra  la  felicidad   de* 
este  preci©sx>-emisferio  pudiera  suscribir  á  la  venida  de  Don- 
Francisco-  Xavier  de  El^O  ^  -aunque  fúmese  sin  la  investidura  y  i 
y-alía  representación, qué  parece  haberse  le  c^Bfiadü.^De- todo-  " 
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esto  y  mucho  mas  hubiera  laecho^aso  expresivo  otro  cualquier 
rpueblo,  para  repugnar  la  recepción  de  Elio,;  ma-s  -no  así   la  ^ 
gran  capital  de  Bueaos-Ayres ,  ^ualesqitiera  que  sean  en  esta 
}parre  sus  cciiocimientos  y  sus  vatos.   Ella    siempre  generosa 
superior  siempre  á  &us  juscos  resentimientos^  se  ha  desviado 
ck  la  senda  de  la  animosa  rivalidad.  Ella  sigue  entretanto  coa 
marcha  magestuosa  á  la  cima  de  la  gloria,,  sin  que  en  su  trán- 
sito  sean  capaces  de  interrumpirla  ir usiedas  de  esta  clase.= 
Los  fundamentos  ^ue  ^Hecidieron  i  .este  pueblo  para  no  reco- 
nocer la  autoridad  del  Consejo  Regente  subsisten  ahora  taa 
poderosos  como  íenionces  ,  y  pendiente  el  concepto  de  la  le- 
gitimidad de  su  ereceion  j  no  deben  escucharse  ios  ¿ecos  que 
Te  nos  trasmitan  por  órgano  semejante.  El  congreso  á  que  fue- 
ron incitadas  por-esta  ciudad^  desde  .el  establecimiento  de  su 
Jíunta  Provisoria,,  ias  ^provincias  del  vireynato  ,  se  halla  ya 
muy  próximo  á  su  celebración.  En  él.^  por   una  explicación 
ffianca  de  la  voluntad  general  detestas,  se  decidirá  el  asunto  ea  . 
qüestion  >  y  ^e  reglará  tana  constitución  sabia  j  á  c|ue  deba  «star  : 
■vinGulada  la  consei-vacion  del  orden  civil  en   estas  regiones.  , 
Hasta  tanto  llega  e«te  instante  apetecido:,  nada  debe  innovarse 
en  la  materia :  hé  aquí  los  iundamentos  sustanciales  en  que 
estriba  la  contestación   á  EUo.  Porque  ella  sea  moderada  y 
circunspecta  ,  no  ;por  eso  es  menos  insinuante ,  ni  será  menos 
efeetiya  la  repulsa  que  se  le  awuncÍa,=Valerosos  haiíitantes  de 
Buenos-Ayres:  vivid  tranquilos  en  el  centro  de  vuestras  rela- 
ciones. Nadie  atacará  impunemente  vuestros  derechos.   Si  al-  j 
gun  osado  lo  intentare ,  recibirá  en  su  escarmiento  una  funesta  . 
lección  de  su  impotencia.  Ya  no  volverán  los  aciagos  tiempos,  ; 
en  que  kservilidad,  la  degradacien,  y  el  abatimiento  agovia-  . 
ron  con   su  peso  insoportable   á  los  infelices  moradores  del  . 
nuevo  mundo.  Xras  cadenas  igaominiosas  en  que  habéis  gemi- 
do por  el  espacio   de   mas  de  ciwcuenta  lustros,  se  han  roto 
ya,  pero  en  términos  que  ¡amas  volverán  á  eslabonarse  en 
vuestro  oprobio.  Ni  por  esto  seréis   menos  áeles  á   vuestro  ; 
Monarca  desgraciado.  Vosotros  sin  perjuicio  de  sus  derechos 
aíugusros,  organizareis  un  plan  biei^  combinado,.  q.ue  propor- 
eione  á  los  habitantes  de  estos  dilatados  payse«  toda  aquella  { 
felicidad,  de  ^ue^  ;SQn  susceptibles  las  constituciones  de  los 
hombres.  Esto  no  es  inconciliable  con  los  intereses  de  Fjernan- 


do  Todo  lo  contrario.  Vosotros  con  más  firmeza  y  derecho 
«ae  oteo  alguno  seréis  religiosos  depositarios  de  esta  preciosa 
pied-a  de  su  real  diadema:  seréis  fieles  tenedores,  para  poner-  . 
f¿  en  el  goce  de  ella  quando  salga  de  su  cautivetioj  pero  esta  . 
entrega  y  real  consignación  que  asi  le ,  hiciereis ,  sera  tanto 
mas  diana  de  él ,  y  de  vosotros,  quanto  sea  mayor  la  mejora 
coa  que  se  la  presentéis  expurgada  de  los  vicios  de  la  intriga, 
de  la  cabala  y  del  monopolio,  que  el  poder  arbitrano  de  casa^ 
tres  siglos  sostubo  en  ella  á  esfuerzos  de  superchería  y  despo. 
tismo^ Ciudadanos;  vuestro  Representante  inmeduto 


en  coa» 


currencia  í:on  el  sabio  GobiemoTroyisono,  y  demás  respeta. 
tós  coííJoracioaes  que  revisten  el  carácter  de  la  míigistratura, 
velan  in  cebante  mente  por  lle^ax  al  colmo  vuestra  íeliciaud.  , 
Slis  afanes  y  pernoctaciones  están  suficien r emente  remuiierar^ 
4os  qpn^la  aulce.saíisiaccion  que  les  prodiice  iñ  sola  Cünsicle- 
TÍciott  del  sagrado  objeto  á  que  los  xonspgfan ,  y  cgb  la  oE^ser  ^ 
vacton  que  tienen  hecha  de  vuestra  predisposición  aamirabi^^ 
para  decidirc>s  por  todo  aqueiio.  que  tiene  tendeace  ai  b.ea  ^^ 
y  prosperidades  de  la  píitria.  El  cuerpo  Hiunicipnl  que  os^i^e-^^ 
pireseata^  se  forma  un  |uáo  deber   de  felicitaron  por^sta.  f,. 
demás  apreciables  ¿alidades  que  constituyen  vuestro  carácter* ,, 
y  garantido  en  el  coDocimiento  que  tiene  de  vuestra  ünneís^ 
impertérrita^  de  vuestro  valor  denodado,  y  de  vuesna  mi- 
micable  constancia ,  os  predice  (sin  ^1  menor  recelo  de  ^^^::. 
turarse:  el  prpuó^tico),  q^e  muy  en  breve  triunfareis  ds  ese,. 
resto  de  i^userables ,  que  atacan  toda  vía  vuestra  fehcida4-,^  y, 
qiie  daréis  al  orbe  entero  una  leccian  práctica  y  Saludable, 
de  quan  inmenso  es  el  manantial  de  recursos,  que   tiene  en  si  ^ 
todo  pueblo  para  llegar  á  la  mansión  deliciosa  de  k  libertad 
civil.  Sala  capitular   de  Buenos  Ayres  febrero   i?  de  1811.- 
homingQ  de  Igarzabal-Atanasio Qu^ürrez^ManuelMan-:^ 
silla.-  Manuel    Aguirre.  ■  Francisco  Ramos   Mexía'.'^  Ildc-:, 
fonso   Fas  so. ^Eugenio  José  Balbastro.-Juan  TtdrQ  Aguir--  _ 
re.  Pedro   Cafdevila.^Dr.  Juan  Francico   SeguL-  Martm ^ 
Grandoli.- Miguel  de  Plllegas. 

'  OBdo  del  Excmo.  Cabildo  al  Sr.  Comandante  Briiamo.      *\  , 
Los  distinguidos  servicios,  que  ha  dispensado  V*  a  e3t:.a„..^ 
cuidad/ duraiite  sa  mansioa  en  el  pais ,  quedan  grabados  ea  U 
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gracítud   del  Ayuntamiento   con   caractóés.  indelebles.   Ellos 
son  tanto  mas  recomendables,  quanto  ha  sido,  religiosa  U  obe- 
diencia que  ha  prestado  V.  á  las  ordenes  de  su  digno  x efe  el 
Sr.  Almirante  de  Curzey.  La  perfecta   neutralidad  que   Y. 
hsL  observado  en  punto  á  las  diferencias   politicas.de  esta  capi- 
tal con  el  pueblo  de  Montevideo- 5^^  es  él  crisol  que  purificará 
y  hará  brillar  en  todo   tiempo  el  pulso,   y  prudencia  due  le 
son  caracteristicos.  V.  ha  sabido  hacer  conciliables  aquellos  ius- 
tos  respetos  coa  la.  mas  amistosa  armonia.,.  y?  decorosa  corres - 
ppadeneia,  Kste  cuerpo  municipal  n(>  piiede  ser  espectador  in. 
diferente  de  comportamiento  tan  juicioso ;  y  por  ello  se  formáj 
el  justo  deber  de  ásegúrarie  de  su  constante  reconócfmraaro ,  y 
de  manifestar  á  V,  en  esta  ofioiosa  pero  ingenua  tesf  ifícacion   6l 
si'iigular   aprecio  9   que  esta  ciudad  consagrara  siempre  1  sa, 
digna  memoria, '  - 

Dios  guarde  á  V.  muchos  an^s  ,:;SalÍ-cápÍtiílaF  de  Btíehcís- 
Ayfes  enero  r  o  de  18 11. ^sD^mng&ilgarzahaLr  jfyárüisict'Ott'- 
tterre^r  ■  Manuel .  Aguirre.  -  l^rancisco  R^mos  'M^xfár.    Ildff' 
fonso-  Pajso.  -Eugenio  José: Balbasifo^r-  Juan'PffdfotAguirt^ 
Pedro  .Capdsvíla.  -  Mar  tm. Gran  doli..  Juan  I^ranclsco  Seguí.'  ■ 
Sr.  Gorhandante  de  la  Escuna  de:  So  M^:B»  ^Misí^l^ftV  Giudá&f^ 
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nó  Di  Roberto  Ramgsay. 

;'  La  Goleta  de  Si  Mi  B,  Misletóe  delante  de=  Bíiews  Ay- 
res ,,ea el  Rio  de  la  Plata  1 2  deenero  de  tB í  í.=ifíx;cmc.  Sr.=2 
Penetrado  del  agradeeimieato  más  prí^fíin^fc  él  honot  que 

Vo  E.  me  ha  heehj  por  su  oficio  ib  del' coi rteiit^*,. ten gó(^ue  "' 
jmanifestar;  mi  g'^atitud ,  y  sensibilidad  á-  la :  ttíuy;  distinguida 
ateocioo    y  respeto,   que  siempre  he  ex  per  íinaniTad'>  estada  ' 
cfá?e  de  habitantes  de  la  ciudaíl  que  V:  8:  representa. 

Me  sirve  de  suma  complacencia ,  qué  eá  cumplimiento  de 
mi  Gbligacion,,qué  me  impuso  uiiaóondiíCt:^^^       la  m^vor  de^ 
licadeza,  el  cuerpo  municipal  de  uaa  eludid  dc3  fin  alto  apre- 
cio me  honre. con  su  aprobación  de  uti   moio  tan  liscügero  á  "^ 
irii  aiiibf  propio, 

Al  mismo  tiempo  debo  manifestar  ehtó>Té> millos  mts  ex-' 
presivos  mi  gratitud  por  lo  que;cs  de  muchi  mas,  ¡mp,orrancia, 
que  quiálquiera  conáidéfaciüii  á ' mí  persona  /'"estb  é^,,  fu  hos- 
pitalidad decídi-da  y  particular/ la  acencianV  blindad  fraa- 
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^7 
aneadas  á  los-  negociantes  britaoicos  residentes  baxo  la  prorec- 

donde  las  leyes  de  éste  p^aís. 

''    Eii  qualquiera  parte  del  mundo  ,  en  que  tendré  que  exer-, 

cíta^  mis  servicios  como  oficial  británico ;,  y  hasta  el  ultimo 

termino  de  mi  vida,  la  ciudad  de  Buenos- AyreS.  y  sus  dignos 

habitantes   permanecerán  encarecidos  en   mi  memoria ,  y   su, 

prosperidad,  y  felicidad  serán  objetos  da  mis  deseos.mas  vivos 

y  apasionados,,        . 

'Peagb  el  honor  da  quedar  con  el  mas  alta  respeto   Excmo. 
Sr.  de.  ¥.:.  E.  eV mas- obediente  ser vidor.=il..  Ramjpsay, 
€Hrcihde:  la  Exenta^  Junta  al  Real  Consulado. 

Hábiendoaprobado  esta  Junta  el  proyecto  propuesto  por 
fil  capitana  del  puerto  para  Ja  reparación  del  canal  del  Riachue- 
lo ,  y  cortan  las  causas ,  que  han  niotlvado  su  destrucción ,  sik 
ha  pasado- eV  expediente -al  áicho  capitán,  del  pU;erto.  á:  efect<f 
de  queja  prepare,. y  vetifique  á  la  posible:  bt;e vedad  ,  previa 
Biéadole  ,.que  páralos  costos  de  las.  máquinas,  y  otros necésa-i 
ríos  á,  es.feinterelatite  obra  se  entienda  con  V.  S..  á.  qüren  se 
lo  maniñesta, para  su  inteligencia  y  gobierno.  .. 

Dios^guarde  á  V.  S:  muchos  anos.  Buenos  ÁTyres'  enero  24 ; 
de    181  iV  Carnelío   de  Saa%tdra\r  Miguel  de   Atcñenaga'" 
JDtamingo^MatfU.--  Juan-}  Larrea,/ Dr  Gregorio  (Funes-- Juan 
Francisco-  Tarragona^- Dr-,  José  Gafeia<  de    Cqssíú  -JtnímiOf 
Olmos. ' Franésco  de.  QurrücJiaga    Dr  Manuel  Felife^  de:  Mo-^ 
lina.^'MUnuel  Ignacio:  Mmna^^-Dfr  Juan  Ignacio  de  Gorri- 
ti.-  Or.  José  Julián  .Pérez.-  Marcelino  Potlet.  -Jósé.Ignacia 
Maradoúa^-  Dr^   Juan    Jase..  Fas  so ,   Secretario.'-  Hipólito 
Viepes  i  Secretario.  -  Al  Tribunal  del  Real  Consulado  ""  *%^^ 
""'       Cúntenaciún.del  ReaíConiuiado,:  ^^'^ 

Excmo j'Sr."  A  virtud  de  la.apróback)n  que  ha  ifüerecido 
áiVv  E.  el  proyecto  del  capitán  del  puerto  .sobre  la  limpieza 
del  canal  del  Riachuelo,  y,  su  ribera  ,  se  le  sufragarán  ppr  este 
Consulado  lo^  gastos,  qii^í  demande  la  obra  y  según  lo  previe- 
ne V.  Ev  en  oficio  de  24.del  pasado ,  y  de.  lo  qual  queda  ya 
advertido^f'propitesro  capitán   del  puerto.     '"    '^''   "^ 

Dios  guarde  á.V,  E,  muchos  añes.  Buenos  Ayres  febrero 
l9  de  1 8 1 1 ,;-  Excmo,  Sr.  -  Antonio  Piran..-  Francisco  Anto- 
nio  de  Esc alaíia.r  -  B.mito  de.  Iglesias.'  Excmo.  i¿r-  Presidente 
y  Vocales  de  ia  Junta  Provisional  Gubernativa.. 
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Continúan  los  donativos  d  la  Biblioteca. 


El  Sr,  Conjiiez  D.  Vicente  Ch^arría  donó. 

Jy.  José  Ignacio  Gorostiaga,  Administrador  de  Cor- 
reos de  Salta. 

D.  Agustín  Eusebio  Fabre,  donó  un  tomo  en  8?  titu- 
lado :    Método  apodémico  de  viajar. 

D.  Salvio  GflíFarot  un  Diccionario  de  Medicina,  y 
un  Atlas  de  las  piorincias  anglo-ameiicanas. 

D.   José  Alberto  Capdevila  la  Biblia   en  iatin^y  en 

^francés,  con  notas  críticas  é  históricas,  y  con  deser* 
'  "taciones  tomadas  de  los  mejores  autores,  en  17 
tomos  4?  mayor. 

JD.  Joaquin  Madariagá,  el  Formularium  légale  de  Mo- 
"  nacelli    i    voi.  fol. 

É.  José  Martínez,  la  Mística  Ciudad  de  Dios. 

El  Sr.  coronelD.  Pedro  Andrés  García ,  dos  obras  de 
mérito. 

D.  Antonio  Ortiz ,  algunas  obrítas  útiles. 

Él  Dr.  D.  Juan  Nepomuceno  de  Sola,  cura  de  la  par- 
roquia de  nuestra  Señora  de  Montserrat,  el  Tea- 
^  tro  de  la  legislación  y  &c. 

I*a  Señora  .D6>ña  Martina  Labarden  con  laudable  ge- 
nerosidad mandó  una  gran  cantidad  de  libros  á  la 
Biblioteca,  para  que  á  elección,  de  los  encargados 
]  de  ella,  se  tomaran  las  obras  que  se  considerasen 
"^útiles,  devolviéndole  las  restantes,,  y  así  se  executó. 

Hasta  aquí  llegan  los  donativos  hechos  d  la  Biblioteca 
^n^fil  aíío  jíróximo  pasado. 


Vs.  rs. 
loo 

300 


Con  superior  permiso  en  Buenos- Ayr es. 
En  la   Real  Imprenta    de  Niños  Expósitas. 
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